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Organizaciones de intermediación y Estado 
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Resumen 
El estudio aborda la relación establecida por un aglomerado de organizaciones de 

desarrollo social con el estado venezolano, representado por el Fondo de Cooperación y 
Financiamiento de Empresas Asociativas (FONCOFIN): un aparato de política social con 
personería jurídica propia que, bajo la figura jurídica de fundación sin fines de lucro, está 
adscrito al Ministerio de la Familia. No obstante haber sido aceptados los términos de re
ferencia por las estudiadas, la ejecución del convenio les produjo deseconomías. Por esta 
razón la gran mayoría rescindió éste. El autor visualiza un virtual espacio socioinstitucio
nal de alimentaciones recíprocas que está a la espera de ser configurado y encamado por 
las estudiadas y el estado. Para ello aquéllas deben superar su desconfianza -mediada 
por el discu rso neoliberal y eclesial-, y éste debe dotar a sus aparatos, si bien de dispositi
vos estratégicos y operativos, ético-políticos y tecnológicos, fundamentalmente del "de-
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seo del otro". Esto a fin de habilitarlos en la práctica misma de ir al encuentro de la socie
dad civil. No basta la descentralización nominal ya que ésta fácilmente es reducida a una 
desconcentración que no desborda los centralismos, los intereses particulares de los go
biernos de turno ni los entornos íntimos del estado y el sistema polftico. En el ámbito de la 
Economía Popular, ni el estado ni las organizaciones de desarrollo social (ods) muestran 
una tendencia clara a la publificación. Sólo expresan posicionalidades autorreferenciales, 
aquél estatistas y éstas antiestatistas, privatistas o, cuando menos, no-gubernamentalis
tas. Pero todos actuando en el nombre de sujetos irredentos. La Reforma del Estado en 
Venezuela -que no será reforma societal sin la reforma de la sociedad a la que éste perte
nece- es la tarea con la que debemos inaugurar el tercer milenio. 
Palabras clave: Organizaciones de desarrollo social, descentralización, publifica

ción, reforma societal. 

Intermediation Organizations and the State 
¿ Decentralization or "Publification"? 

Abstraet 
This study touches on the relation established by a grouping of social development 

organizations and the venezuelan state, represented here by the Cooperative and 
Financial Fund of Associated Businesses (CONCOFIN): a political-social structure with 
legal status which, under the legal figure of a non-profit foundation, is officially registered 
with the Family Ministry. Even though all the terms of references were studied and 
accepted by all the members, the execution of the covenant has produced diseconomies. 
For this reason the majority of the members have rescinded the pacto The author 
visualizes a virtual social-institutional space for reciprocal nurturing that is waiting to be 
configured and filled out by those studied and the State. But to do this they must overcome 
their distrust, mediated bytheir neo-liberal and eclesial discourse.- and this should furnish 
their structures with perhaps the strategic and operative, ehtiesl, political, and 
technological apparatus , and fundamentally the desire to serve. This would permit them in 
practice to interact with society. Nominal decentralization is not enough since this is 
reduced to a mere deconcentration that does not overpower either centralism, the 
particu lar interests of the government in office, or the intimate wo rkings of the state and the 
political system. In the area of popular economy, neither the state nor the social 
development organizations show any clear tendency to publification. They only express 
their own self-refferential positions, those state and these anti-state, private, or at least 
non-governmental. But all work in the name of the unredeemed. State reform in 
Venezuela- which will not be social reform without a reform of the society to which it 
belongs- is the job with which we must innaugurate the third millenium. 
Key words: Social development organizations, decentralization, publification, societal 

reformo 



____________ Revista Venezolana de Gerencia, Año 4, No. 7, 1999 

Introducción 

El presente trabajo aporta un mate
rial cualitativo descriptivo que da cuenta 
de un cierto estado de cosas que involu
cra al estado venezolano, representado 
por el Fondo de Cooperación y Financia
miento de Empresas Asociativas (Fonco
fin) -una fundación sin fines de lucro ads
crita desde su creación al Ministerio de la 
Familia-, ya un aglomerado de veinticua
tro organizaciones residenciadas en el 
Área Metropolitana de Caracas, las cua
les integran el directorio de convenios 
que Foncofin viene suscribiendo con 
aproximadamente ciento treinta organi
zaciones de desarrollo social (ods) civiles 
(ocds) y oficiales descentralizadas (ogds) 
y cooperativas, a partir de 1990. 

Nuestras estudiadas establecieron 
-si bien sin fines de lucro, fundamental
mente sin fines de pérdida-, de uno a tres 
convenios con Foncofin, a los efectos de 
ejecutar la línea de microcrédito, capaci
tación y asistencia técnica, cuya pobla
ción objetivo son los sujetos individuales, 
familiares, grupales y comunitarios que 
encarnan la Economía Popular. 

Aquí ponemos en escena un desa
fío no asumido por las ods ni por el estado 
representado por Foncofin: la fo~a de una 
promisoria esfera pública que sea sínte
sis plural de la sociedad civil y la sociedad 
política, fragua que tiene como condición 
la publificación de las esferas del estado
gobierno-aparatos y sus entornos ínti
mos, y los ámbitos privados y mercadis
tas a los que viene siendo reducida la so
ciedad civil, lo cual pasa porque nuestros 
estudiados redimensionen sus respecti
vos papeles, articulaciones mutuas (no 

exentas de tensiones, ambigüedades y 
desconfianzas) y reciprocidades (no ca
rentes de vacíos y discontinuidades), tan
to entre sí como con los agrupamientos 
populares, especialmente los más vulne
rados por la crisis sistémica. Dicho desa
fío tiene varios telones de fondo, de los 
cuales enumeramos los siguientes: 
a. 	 El período de larga agonía transicio

nal hacia otra Venezuela, de la que no 
sabemos qué de nuevo ni qué de vie
jo tendrá. Éste se abrió con la san
grienta rebelión popular de febrero de 
1989, continuó con los intentos de 
golpe de estado en febrero y noviem
bre de 1992, remató con la destitu
ción de Pérez en 1993, y siguió ha
ciendo sentir sus ondas expansivas 
hasta 1995. Esta cadena de sucesos 
significó la abrupta y brutal implosión 
del sistema sociopolítico, económico, 
industrial y militar nacido del Pacto de 
Punto Fijo, el cual había sido suscrito 
por los representantes de los partidos 
poi íticos mayoritarios, luego de derro
cada la dictadura militar de Pérez Ji
ménez en enero de 1958. 

b. 	 El entramado mismo de relaciones 
que, el estado y las oCds, mantienen 
entre sí y con otros sujetos en cada 
uno de los momentos co-constitutivos 
de la contigu ración social venezolana 

c. 	 El modo paternalista, populista y 
clientelar (hoy en proceso de recons
titución no resuelta) de relacionarse 
el estado con la sociedad; modo en el 
que está implicado el estilo (hoy, 
como aquél, en proceso de cambio) 
de resolver a realazos los problemas 
de la convivencia social. 

d. 	 La discapacidad del estado para pro
ducir y distribuir servicios de preven
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ción, asistencia, bienestar y seguri
dad individual y social, etc., con visión 
temporal de corto, mediano y largo 
plazo. 

e. 	 La deslegitimación del sistema políti
co cuyas manifestaciones más evi
dentes son la discapacidad de gober
nación, la crisis de representación, el 
desencanto y la desesperanza de 
amplios agrupamientos sociales, a 
causa de las promesas no cumplidas 
por el proyecto modernizador y la de
mocracia tal cual se practica en 
Venezuela desde 1958. 

f. 	 El multiproceso, de indudable sentido 
utópico-normativo, de la reforma del 
estado en la que están implicadas la 
descentralización político-adminis
trativa del aparataje estatal y las 
transferencias de, al menos, algunas 
de sus competencias a los sectores 
más notables y mayormente organi
zados de la sociedad civil. Proceso 
formal iniciado en 1984 con la crea
ción de la Comisión Presidencial para 
la Reforma del Estado, la cual-luego 
de un decenio de funcionar como foro 
de discusión- fue relanzada en 1994 
sin éxito, dadas las contradicciones y 
contramarchas que caracterizan al 
gobierno de Caldera. 

Los anteriores telones pertenecen a 
un escenario de la historia en el que ya no 
es posible afirmar -a no ser por cinismo. 
insensibilidad. oportunismo o franca con
vicción neo liberal conservadora- que el 
bien común y la buena sociedad -dos imá
genes liberales- son producidas por obra y 
gracia de toda inversión económica. 

Lo anterior nos remite a la necesi
dad de contar con sistemas y tecnologías 
autoecosocioorganizacionales (Morin, 

1995), es decir, organizaciones inteligen
tes y eticopolíticamente problematizadas 
-dentro de las cuales contamos las ods -. 
cuyos desideratos parecen ser los si
guientes: habilitar redes públicas forma
les e informales propias de la sociedad ci
vil (familiaridad, grupalidad e intimidad in
cluidas), el sistema polltico, la nación, el 
mercado y el estado. Agregar valor a la 
mancomunación de esfuerzos y a la tra
ducción de necesidades en demandas 
efectivas. Enriquecer la producción de 
satisfactores de carencias y creadores de 
aspiraciones Y. por qué no, de sueños e 
ilusiones. 

Pero el reto pendiente es que las 
polfticas del estado venezolano lleguen a 
ser publicas-publificadas. como expre
sión de la sociedad y la nación en donde 
se generan ya la que pertenecen. La par
ticipación ciudadana dentro de un contex
to tal-yya no dentro del actual marco jurí
dico-político que permite que el estado y 
las ods suscriban convenios en el nombre 
de sujetos irredentos-, nos parece, plan
tea tres condiciones de habilitación indivi
dual y colectiva: una cultura de la partici
pación y el compromiso en el control, se
guimiento y evaluación social, fraterna 
pero sin concesiones. del funcionariado 
tanto público-estatal como público-civil. 
Una ética de la práctica social fundada en 
el ejercicio de deberes y derechos ciuda
danos, que no se logran por el solo hecho 
de abrir canales jurídicos propiciatorios. 
La autonomra política, administrativa y 
económica tanto de los aparatos oficiales 
como civiles, pero fundamentalmente la 
dotación de aquél/os del deseo y la volun
tad de ir al encuentro de la sociedad civil. 

Mientras esta condición histórico
política no se produzca, el número de 
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convenios que el estado suscriba con las 
ods para ejecutar programas (sociales, 
ecológicos...) no significará, en modo 
alguno, avances efectivos en la democra
tización de las relaciones del estado con 
la sociedad y sus propias instituciones. 

1. La estrategia metodológica 

La estrategia de recolección de in
formación fue realizada fundamental
mente a lo largo de 1997 y concluida a 
mediados de 1998; se basó en un cues
tionario contentivo de preguntas abiertas 
y cerradas, una entrevista estructurada 
con treinta y cuatro representantes entre 
presidentes(as), directivos(as) ylo geren
tes civiles y oficiales, así como entrevis
tas a ocho expertos. 

No obstante las limitaciones en
contradas, la información verbal y docu
mental aportada por la mayoría de los en
trevistados, resultó satisfactoria en su 
conjunto; pero, en coincidencia con otras 
investigaciones, no podemos decir lo 
mismo de la calidad de la limitada infor
mación cuantitativa producida y difundida 
por las estudiadas (Navarro, 1994; Cisor, 
1997:35-36, 39-40). Una de las razones 
mayormente aducida, fue la de que sus 
archivos no estaban actualizados como 
para aportar datos que no fueran relativos 
y globales. 

El documento está organizado 
como sigue: primero, exponemos los 
componentes conceptuales suscitados 
por nuestra lectura de la realidad. 
Seguidamente, delineamos la trayecto
ria político-organizacional de Foncofin. 
De inmediato, exponemos la informa
ción sobre las percepciones de las ods 
de sí mismas, la sociedad, los organis

mas financiadores, la producción y cam
bio de sus servicios y actividades, los be
neficiarios y sus criterios de selección, y 
la valoración de su relación con el estado 
y Foncofin. Finalmente cerramos con una 
recapitulación que más que certezas da 
cuenta de lo incipiente de nuestro conoci
miento. Si bien planteamos algunas refle
xiones parciales, no abandonamos el ca
rácter descriptivo cualitativo de nuestra 
presentación. 

Dada las limitaciones de espacio, 
hemos suprimido los cuadros y reducido 
las referencias bibliográficas a las míni
mas necesarias sin que, por ello, se afec
te la comprensión del texto. 

2. Una aproximación 
conceptual 

Las organizaciones civiles que co
múnmente son designadas con el ambi
guo nombre de ongs sin fines de lucro y, 
más recientemente oficializadas en el 
Octavo Plan de la Nación como organiza
ciones civiles de desarrollo social, duran
te el último octenio se han venido consti
tuyendo en unas actoras sociopolíticas 
-algunas noveles protagonistas- de signi
ficación insoslayable en relación con múl
tiples ámbitos de la vida nacional. 

En algunos países industrializados 
integran un influyente y pujante sectorpri
vado no lucrativo que incluye a entidades 
oficiales como pequeños y medianos 
hospitales, escuelas y colegios, seguros 
sociales, agencias de prevención, bie
nestar, asistencia y redistribución social, 
etc. (González, 1998); Fundasoc, 1992; 
Drucker, 1991; PoweJl, 1987; Steiner, 
1986:311-326;). Pero en América Latina 
aún no nos es posible identificar un sector 
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tal, lo cual no significa que no haya una 
tendencia a su construcción (de Barbieri, 
1990; Cunill, 1987; Bresser, 1995), por lo 
demás no exenta de resistencias buro
cráticas, antiprivatistas y pugnas entre 
los actores (iglesia incluida) con opción 
de poder por capitalizarla conducción éti
ca, religiosa, política e intelectual de di
cho proceso. 

Al contrario de aquellos países, en 
los nuestros la fragmentación y exclu
sión, determinan para las ods una multi
plicidad de nombres no necesariamente 
coincidentes con sus homónimos en 
otros idiomas: centros empresariales, de 
acción, y/o educación popular; organis
mos, entidades, instituciones, organiza
ciones, fundaciones y asociaciones pri
vadas, sociales o civiles sin fines de lucro 
o no lucrativas también calificadas como 
de intermediación, de beneficio, desarro
llo, ayuda, cooperación, promoción, auto
gestión, participación, y de prestación de 
servicios públicos o sociales; también por 
lo general adjetivadas populares, vecina
les, comunitarias así como con el como
dín de sociales (Bebbington, 1996; Bus
telo, 1995; Emmerij, 1994; Ramm, 1994; 
Bombarolo, Pérez, Stein, 1992; Casas
buenas, 1992; Fishflich, 1992; Covarru
bias e Irarrázabal, 1991; Padrón, 1986). 

No obstante esta diversidad, se vi
sualiza una clara diferenciación de aque
llas populares, hoy denominadas de base: 

redes de solidaridad familiar y barrial, 
asociaciones de vecinos, organizaciones 
y empresas comunitarias, asociativas y 
cooperativas de muy diverso tipo las cua
les, en coherencia con sus misiones, tie
nen una relación distinta con los sujetos, 
la participación y gestión vecinal y local. 

En relación con los términos ongs y 
organizaciones sin fines de lucro, en Ve
nezuela es evidente su sentido negativo 
que las define por lo que no son: no oficia
les, no corruptibles, no burocráticas, no 
opresivas y no ineficientes, en magnifica
do antagonismo con el supuesto carácter 
genéticamente ineficiente, burocrático, 
opresor y corruptible de los aparatos a los 
que es reducido el estado (Lander, 1995; 
Bejarano, 1996:113-144; Soriano y 
Njaim, eds., 1997)2. Por otro lado, ongs 
significa no lucratividad a diferencia de la 
empresa rentable, respecto de la cual los 
juegos lingüísticos connotan afinidad y 
cercanía al mismo tiempo que acentúan 
la lejanía, el extrañamiento y la descon
fianza frente al estado y su aparataje. 

A este respecto, se introduce una 
nueva racionalidad en el término ong: la 
del trabajo social corporativamente orga
nizado que las constituye en empresas 
socialmente rentables y, por lo tanto, sin 
fines de pérdida. Es el germen discursivo, 
nos parece, del sector privado no lucrati
vocuya virtualidad pareciera remitirse, de 
manera parcial e imprecisa, a los proce

2 Es la misma lógica que viene privando para referirse a la informalidad, la cual viene siendo de

finida no por lo que es y tiene, si no, por lo que no es: no estructurado, no formal, no rentable, no 

estético, no legal, no legftimo; y por lo que no tiene: capital, razón lógica, organización, educa

ción y, antes de El otro sendero, (de Soto, 1987) de espfritu neolibreempresarial (Barrantes, 

1992:97-108). 
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sos de publificación de las esferas priva
das, civiles yestatales que tienden a cris
talizar en la esfera pública, no menos vir
tual en tanto síntesis plural de la sociedad 
civil y la sociedad polftica3. 

He aquí el punto a partir del cual en 
los últimos tres años en Venezuela, ha 
venido tomando cuerpo el término ocds, 
el cual algunos autores, políticos y geren
tes sociales reducen al de organizacio
nes privadas de desarrollo social (CLAD, 
1992). Estas nuevas denominaciones os
tentan un sentido proactivo, en tanto las 
define por lo que son según sea su refe
rente la sociedad civil o la lógica empre
sarial aplicada a lo social, pero ambas 
coincidentes en su carácter alternativo 
frente al estado: las inversiones sociales 
son rentables y productivas en referencia 
a un concepto genérico de desarrollo y 
promoción del bienestar social yde la ca
lidad de vida de la población. 

Sin embargo, la lógica de la renta
bilidad social-también propia del estado
no es suficiente para superar las limita
ciones connotativas del término ods, en 
especial por la inclusión de entidades que 
remiten a prácticas estamentarias, corpo
ratistas, de clase y honor social. Vgr., las 

eclesiales, seglares y laicas dedicadas al 
adoctrinamiento religioso, en aras de lo 
cual prestan servicios asistenciales; las 
auspiciadas y/o gerenciadas por empre
sarios, profesionales y familias prominen
tes dedicadas a la promoción, difusión y 
desarrollo de valores cívicos, moral-reli
giosos, la ciencia, la tecnología, las artes 
y artesanías elitistas y populares, la ani
mación sociocultural, etc.; asimismo, las 
vecinal-populares, universitarias de ex
tensión o acción social y otras que obede
cen a intereses particulares o corporati
vos no siempre evidentes. 

No obstante, aquí utilizamos los 
términos ocds y ogds pero formando par
te del genérico ods y reteniendo lo si
guiente: la oposición entre el estado (uni
dad en la diversidad) y la sociedad civil 
(diversidad o pluralidad en la unidad) es 
sólo una distinción analítica (Gramsci, 
1962:89). Es así que además, existen 
otros momentos co-constitutivos de la so
ciedad -o estado integral si la considera
mos en su conjunto más inclusivo-, tales 
como el régimen político, el sistema de 
partidos y el escenario electoral, la nación 
(dignidad, identidad), el mercado y el es
cenario mundial. 

A este respecto, algunos autores en los noventa evocan las propuestas cogestionarias y auto

gestionarías social-demócratas-cristianas que hicieron casa en la Latinoamérica de los setenta 

y ochenta, algunas de las cuales creyeron ver en el denominado sector informal urbano el ger

men del tercer sector de la economía: el sector social de la economía o la economía social

(Barrantes, 1992). Ellos postulan la existencia virtual de otro ambiguo tercer sector, a veces 

esencializado como El Tercer Sector, pero esta vez ya no de lo social económico, si no, de lo so

cial político, también como aquél, no estatal y, a veces, despolitizado y tecnologizado. Ver Pi

mentel (1990), la Revista Tercer Sector(1995: 24-27 y 36-37) Y las ponencias presentadas por 

algunos brasileños al Segundo Congreso Internacional del Ciad sobre la Reforma del Estado, 

1997, Isla Margarita, Venezuela. 
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Estos dos últimos y la sociedad ci
vil, se encuentran magnificados, y los 
cuatro anteriores y el estado, devaluados 
por efecto de la combinatoria de sus pro
pios dinamismos, la globalización, la tras

nacionalización y la ofensiva neoliberal. 
No obstante, cada uno contiene dentro de 
sí un deseo, una anticipación de los otros; 
esto en tanto y en cuanto son encama

dos, pero también, resignificados por los 
sujetos individuales y colectivos históri
camente determinados. Sustancia huma
no-socia/ sin la cual no serfa posible la 
producción de articulaciones diferencia
les entre los ámbitos de la vida cotidiana, 
los fueros íntimos de la vida privada y los 
escenarios públicos, que sólo se gestan 
en las acciones imprevisibles e irreversi

bles entre los sujetos sociales y se desva
necen en su ausencia (Arend citada por 
Hilb, 1992:11; Cunill, 1995:25-57; Ma
chado, 1997:95-126). 

Es en estos espacios o escenarios 
pero, también a través de ellos, que surge 
la polftica como constructora de mundos y 
como carácter profundo de la sociedad ci
vil, dado que ésta es el campo de las bata
llas por la democracia, la conducción ética, 
intelectual y politica de /a sociedad (Mouffe, 
1985: 125-145) y la reproducción biológica 
y social de los sujetos individuales y colecti
vos; es en ella donde se potencia, no sin 
tensiones, la práctica del buen gobiemo; 
asimismo, es en ella donde se condensan 
diferencial mente los pequeños y grandes 
procesos de unidad, diversidad e identidad 
tanto como de segmentación, fragmenta
ción y exclusión. Y al contrario de quienes 
sostienen que el orden público debe estar 
al servicio de la esfera privada, se histori
zan los pensamientos utópicos y se radica
lizan los imaginarios. 

Delineado el mapa conceptual den
tro del cual adquieren sentidos relaciona
les las ods, veamos de éstas su papel de 
mediación, al cual el lenguaje oficial redu
ce a la función mercantil, en virtud de la 

cual la banca cobra una comisión o 
spread por intermediar en las operacio
nes financieras. 

Aquí no utilizamos tal sentido; tam

poco el del lenguaje pragmático cotidiano 
según el cual las ocds son variables Inde
pendientes de las relaciones del estado 
con la sociedad. Por el contrario, lo utIliza
mos en el sentido de que contribuyen --me
diadas por su propia heterogeneidad y por . 
los juegos de los poderes- a determinar y 
acotar tiempos y espacios, a agregarle va
lor a las relaciones sociales y a configurar 
identidades, especialmente en ámbitos pú
blicos localmente dinamizados. 

Es así que las ocds enfrentan una 
doble limitación que puede ser punto de 
partida para potenciar sus fortalezas. Por 
un lado, sus posicionamientos, periféri
cos por cuanto no se proponen -al menos 
explícitamente- traspasar las redes del 
poder; esto no significa que no sea un de
seo que algunas prefieren reprimir por te

mor a la tentación autoritaria, mientras 
que otras se han dotado de eficaces dis
positivos político-estratégicos que las 
asemeja a los grupos de presión. Por otro 
lado, los sujetos que ellas consideran la 
razón de su existencia, los cuales están 
referidos a los mundos de vida de las aún 
irredentas clases populares, hoy reduci

das a una masa de pobres y necesitados, 
cuya fuerza de trabajo -banalizada, seg
mentada y excluida de los poderes auto
nómicos del mercado, la nación y el esta

do, del sistema político y la sociedad civil
sigue siendo objeto de la cotutela incon
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testable de las jerarquías estatales, ecle
siales, militares y empresariales. 

Dentro de tales límites y a partir de 
la convocatoria que el estado venezolano 
les hizo en 1990, las ocds adquirieron una 
presencia pública, publificada por los me
dios de difusión masiva; sujetas de la po
lítica de aquél, aunque luchando por su 
derecho a la intermediación social, espe
cíficamente en el proceso de producción, 
distribución y consumo de servicios asis
tenciales y habilitatorios. Pero, nos pare
ce, sin dar·rienda suelta al poder entre la 
ciudadanía" (Roiz, 1996:94). 

Esta complejidad nos obliga adop
tar ciertas precauciones a fin de evitar el 
optimismo oenegeista, expresado, ade
más de los puntos descritos, en los si
guientes. Primero, la sobreponderación, 
entre otros, de dos papeles cruciales para 
el posicionamiento y expansión de sus 
esferas de influencia y experticia: uno, 
politico (en especial apartidista, por lo ge
neral entendido como apolítico) no nece
sariamente politizador, movilizador, plu
ralizador, ni democratizador, y, otro, téc
nico, no siempre fundado en criterios de 
eficiencia y eficacia aunque, muchas ve
ces, sí en optimismo y voluntarismo en la 
producción de servicios mediante los 
cuales se constituyen buenos clientes, 
buenos necesitados y buenos asistidos, 
mas no necesariamente se generan auto
nomías de conciencia, libertad de pensa
miento, voluntades de poder ni buenos 
ciudadanos. Segundo, la reducción de la 

sociedad aivil a un virtual sector social pri
vado no lucrativo al cual pertenecen las 
ods cuyo antiestatismo no contribuye ne
cesariamente a fortalecer la sociedad ci
vil ni a su identificación con las organiza
ciones populares, en especial cuando el 
pasado de éstas lleva la impronta de los 
clientelismos, patemalismos y populis
mos de larga data en nuestra vida nacio
nal. Tercero, como ya fue mencionado en 
otro lugar (Barrantes, 1997a), si bien el 
poder que han venido construyendo las 
ocds debe seguir siendo potenciado, no 
por ello se debe dejar de llamar la aten
ción sobre las implicaciones que puede 
tener la sobreponderación del justo papel 
que juegan en tanto potenciado ras de 
procesos democráticos, pero fundamen
talmente, como productoras de servicios. 

Traspasados los limites de lo jus
to-necesario, la mediación se torna me
diatizadora: el interés general comienza a 
ser visto a través de la lucha por la sobre
vivencia y la pugna por la apropiación de 
recursos de poder, en especial financie
ros, del estado y organismos internacio
nales y multilaterales. En aras de asegu
rarse el incremento de sus variables de li
bertad, algunas acusan al estado de que
rer imponerles funciones meramente ins
trumentales y legitimantes de sus propias 
políticas, al mismo tiempo que ocultan 
sus propias debilidades e intereses, por 
más loables que estos sean. 

La tentación corporatista conlleva 
la opción de clasemediatízar4, es decir, 

4 	 Acuñamos esta noción ambigua como condensación de las categorías de clase, clase media, 

mediación y mediatización para remitirnos al carácter complejo y sutil de la tentación corpora

tista. La tentación no significa caer en el pecado, en la satisfacción del deseo o el interés particu
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anillar por arriba y desde afuera, el desa
rrollo promisorio de los movimientos que 
se fraguan desde abajo y desde adentro 
de la Economía Popular y sus organiza
ciones reales y virtuales, formales e infor
males, reactivas, reivindicativas o propo
sitivas de carácter político, económico, 
étnico, ecológico, religioso, deportivo y 
cultural, especialmente de solidaridad fa
miliar, barrial y comunal. Todas ellas po
tenciando microprocesos -muchas ve
ces furtivos- de plenificación ciudadana 
en tanto y en cuanto por su medio, los su
jetos sociales pueden habilitarse en el 
ejercicio de sus deberes y derechos, al 
mismo tiempo que contribuir a la reinven
ción de sus modos de vivir, pensar, sentir 
y hacer economía, política, ideología y 
cultura. 

Esto implica fo~ar nuevas alterida
des, identidades y sensibilidades así 
como nuevos espesores, sentidos y sig
nificados a las articulaciones humano-so
ciales en sus ámbitos co-constituyentes, 

de los cuales las ods son portadoras-en
carnadoras ineluctables para bien o para 
mal. 

¿ Están las ods acompañando des
de adentro y desde abajo estos procesos 
promisorios? He aquí la cuestión que de
jamos abierta al debate creador, fraterno 
pero sin concesiones. 

3. El Fondo de Cooperación 
y Financiamiento de 
Empresas Asociativas 

Foncofin es un aparato oficial de 
política social con personería jurídica pro
pia que, bajo la figura de fundación sin fi
nes de lucro, está adscrito al Ministerio de 
la Familia5. Fue creado por el gobierno de 
Lusinchi en mayo de 1987, con la misión 
de ejecutar operaciones de promoción, 
capacitación y financiamiento de empre
sas asociativas, emprendidas por jóve
nes y mujeres que se encontraban fuera 
del proceso de revaloración del capital. 

lar basado en las negociaciones a puerta cerrada. Sólo da cuenta de las luchas internas de los 

sujetos sociales que se debaten entre las prácticas ambivalentes, contradictorias o antagóni

cas del querer hacer justamente lo que -a pesar de los pesares o a propósito de éstos- se con

sidera o espera que sea lo suficiente, lo posible, lo deseable y/o lo necesario en cada cir

cunstancia histórico-cotidiana. 

5 	 En este capítulo nos basamos en Barrantes (1997). Asimismo, en las entrevistas realizadas a 

Mauricio lranzo (exviceministro de la Familia, exdirector general del Programa de Apoyo a la 

Economía Popular, expresidente y exconsultor de Foncofin, profesor de la Ucab). Nelson 

Freites (funcionario de Fudeco, exconsultor y exdirectivo de Foncofin). José Ramón L10vera 

(exdirector ejecutivo de Acam, exconsultor y exdirectivo de Foncofin, vicepresidente de nego

cios de Bangente). Eduardo Matute (exdirector ejecutivo y actual directivo de Foncofin, titular 

de la Sunacoop). Oscar Bastidas (profesor investigador de la Ucv, directivo de Foncofin). Ar

mando Janssen (presidente del GS-Cesap ydel GS-Sinergia). Mi agradecimiento a todos ellos. 
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No obstante la claridad de su mi
sión, no contó con un plan estratégico ni 
operativo para asegurar el cabal cumpli
miento de sus objetivos. Es la razón por la 
cual en estos once años, su misión ha 
sido reorientada mediante seis restructu
raciones incompletas, seis cambios de 
junta directiva, ocho presidentes, siete di
rectores ejecutivos, cuatro directores ge
nerales y una rotación dinámica de perso
nal, realizadas al compás de las pugnas 
de intereses y prácticas de poder, algu
nas de las cuales se han venido constitu
yendo, no sin heterogeneidades, debili
dades y ambigüedades, en torno a tres 
teorías-ideologías y sus respectivos pro
gramas que, siendo cooperantes en la 
práctica del buen gobierno, han sido asu
midas como excluyentes en la antitética 
práctica gubernamental del borrón y 
cuenta nueva. Nos referimos a las deno
minadas Economías Asociativa, Popular 
y Solidaria. 

Su trayectoria marca cuatro perio
dos: el primero, de subordinación progra
mática y mediatización tecnopolítica a una 
dirección de línea, bajo el esquema de la 
Economía Asociativa. El segundo, de fran
ca centralización y funcionalización como 
simple brazo financiero de una dirección 
general sectorial, pero también de bús
queda de una identidad a la cual no se fe 
pudo construir viabilidad, bajo la concep
ción de la Economía Popular. El tercero, 
de desconcentración e intentos de refan
zamiento y repotenciación programática e 
institucional, pero también de progresiva 
mutilación y clausura del Programa de 
Apoyo a la Economía Popular. El cuarto, 
iniciado en marzo de 1995, correspon
diente a la ideologra de la Economía Soli
daria, de franca descentralización y auto

nomía respecto del despacho de la Fami
lia mas no respecto del interés de un sec
tor del partido oficial, lo cual se tradujo en 
procesos intraorganizacionales vertica
les y dogmáticos cuya expresión más evi
dente es que, entre marzo de 1997 y 
agosto de 1998, sólo una vez, en mayo de 
1998, se reunió la junta directiva. 

El rasgo constante durante el go
bierno de Pérez fue que, desde el inicio, 
los cogollos clientelares y populistas del 
partido y sindicato oficiales comenzaron 
a estrangular al Proyecto (político en tan
to propuesta de satisfacción de necesida
des sociales y aspiraciones democráticas 
y participacionistas) de Desarrollo Social, 
el cual levantó su voz en el nombre de los 
pobres frente a la brutal ofensiva neolibe
ral y su discurso polivalente inscrito en el 
Octavo Plan de la Nación, y cuya noria 
fue la transformación del Ministerio de la 
Familia en Ministerio de Desarrollo Social 
(Klíksberg y Padrón, 1989; Minfam, 1989; 
Barrantes, 1997). A este Proyecto perte
neció el Programa de Apoyo a la Econo
mía Popular, mediante el cual, a partir de 
1990, se convocó a las ocds de mayortra
dición y experiencia para realizar un tra
bajo conjunto en pro de los agrupamien
tos sociales objeto de la política de desa
rrollo social que, con grandes dificultades 
recién se estaba implementando. 

ParadÓjicamente, mientras funcio
narios, consultores, dirigentes sociales, 
políticos profesionales y gerentes socia
les de alto y mediano nivel se ocupaban 
de dirimir sus intereses en el nombre de la 
Economía Popular, de la lucha contra la 
pobreza, del desarrollo social, de Fonco
fin, de las ongs, de los microempresarios, 
de los consumidores populares, etc., el 
Proyecto de Desarrollo Social era progre
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sivamente estrangulado por la ofensiva 
clientelar y populista del partido y sindica
to oficiales; asimismo, el Programa de 
Apoyo a la Economía Popular era mutila
do y difuminado dentro del cortoplacismo 
formalista, administrativista y financista 
de Foncofin. Fue así como en el gobierno 
de Caldera tomó cuerpo la sexta rees
tructuración y consecuente ajuste de 
cuentas con el proceso anterior. Aquél ya 
no privilegia a las ods, si no, a otras que 
supuestamente son expresión de comu
nidades solidarias. La información nos in
dica que, a causa del dogmatismo impe
rante en Foncofin, no existe ninguna via
bilidad para las propuestas de las ods, ya 
que, en general, su Presidente para 1998 
ha excluido a todo el que no sea de inte
rés para sus objetivos particulares6. 

El proceso reseñado, nos muestra 
a un ente que, a propósito de sus disconti
nuidades, ambigüedades, contradiccio
nes y antagonismos, no ha tenido ningún 
contacto directo con los sujetos de su po
litica, si no, sólo con sus intermediarias 
cuya eficiencia, eficacia e impactos por lo 
general sólo son seguidos -no siempre de 
manera sistemática y metódica, aun 
cuando a veces integran diferencialmen
te alguna consulta o participación de los 
beneficiarios(as)- por las mismas ods, 
mas nunca evaluados ni sistematizados 

por Foncofin. La carencia de dispositivos 
de deliberación, consulta y/o codecisio
nes, expresa su incapacidad para ir al en
cuentro de la sociedad civil en general, de 
las ods en particular y, específicamente, 
de los sujetos que encarnan la Economía 
Popular. 

En fin, este oncenio puede ser con
siderado como un necesariamente largo 
proceso de una millardiana inversión 
inicial que, para 1992 cuando el Indice de 
informalidad era de 39.6% (Ocei, 1992), 
se calculó en $1.076.499.000 
(Bs. 581.200.460.000 de 1998), para 
atender a 358.833 microempresas urba
nas sin incluir buhoneros ni cuentapro
pias (López, 1992). Una suma que seis 
años después, cuando la informalidad ha 
alcanzado al 51 % Yel desempleo abierto 
al 12%, ha debido duplicarse, en amplio 
contraste con la pírrica inversión realiza
da por Foncofin. Esta alcanza apenas a 
Bs. 5.170.000.000 que incluyen los Bs. 
1.500.000.000 que Foncofin apenas ha 
logrado colocar entre 1995 y 1998, dejan
do de ejecutar alrededor del 90% de los 
Bs. 12.000.000.000 de presupuesto, los 
cuales se encuentran devengando intere
ses. Nos damos cuenta, pues, que la tasa 
de retorno de su inversión aún no se vis
lumbra, primero, porque no existe la vo
luntad polftica para realizar evaluaciones 

6 	 Este rasgo es también señalado por diversos dirigentes de las estudiadas y algunos exfuncio

narios de Foncofin. A este respecto evocamos la reunión sostenida a mediados de 1997 por el 

autor y el Coordinador de Investigación de una fundación adscrita al Ministerio de la Familia, 

con una directora de línea, delegada del Director General Sectorial de Desarrollo Social yel Di

rector de la Coordinación de Organizaciones no Gubemamentales del Ministerio de la Familia. 

En dicha reunión este último refirió que la política del Ministro de la Familia era la de "no aupar 

mucho a las ongs por temor a que éstas se le sindicalizaran". 
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sistemáticas, metódicas y objetivas, y, 
segundo, porque no es fácilmente cuanti
ficable ni reducible al simple rendimiento 
económico ni a la cantidad de convenios 
firmados y créditos otorgados. 

Finalmente, este oncenio puede 
ser considerado como un laborioso, lento 
y doloroso aprendizaje para ods y Fonco
fin. Si realmente éste ha producido capa
cidades político-estratégicas y un pensa
miento de largo alcance, será la fuente 
fundamental para que pueda llegar a legi
timarse, ya en el tercer milenio, como rec
tor de la política social orgánica de estado 
que los sujetos y las organizaciones que 
encarnan la Economía Popular, están de
mandando en su apoyo. 

4. Las organizaciones civiles 
y oficiales de desarrollo social 

El grupo estudiado está integrado 
por veinticuatro ods que integran el direc
torio de organizaciones que tramitaron, 
mantienen o mantuvieron convenio de fi
nanciamiento con Foncofin entre 1990 y 
1997. De éstas, once fueron creadas en
tre 1951 y 1988, Y trece en el decenio de 
los noventa, al influjo de la política oficial 
de delegar en ocds y ogds la ejecución de 
algunos programas del Ministerio de la 
Familia a partir de 1990: once entre 1990 
y 1993, una en 1995 y una en 1996. 

Si bien están residenciadas en el 
Área Metropolitana de Caracas, no todas 
reducen su ámbito de actuación a ésta; al 
contrario, la mayoría expresa una pro
pensión a la expansión de sus coberturas 
a una, varias o todas las regiones del te
rritorio nacional, expresando con ello una 
variedad de tamaños que dan cuenta de 

una diversidad no siempre posible de 
aprehender totalmente. 

Así vemos ods integradas por los 
tres o cuatro fundadores y tres o cuatro 
ayudantes que fungen como directivos y/o 
personal gerencial y operativo, por lo ge
neral sin remuneración -o remunerado 
pero cuyos salarios suelen ser utilizados 
para cubrir los gastos de operación-, hasta 
aquellas cuyo número de miembros oscila 
entre doce y veinte personas mayoritaria
mente asalariadas. Asimismo, encontra
mos las integradas por más de veinte y 
hasta cuarenta o cincuenta funcionarios, 
las cuales ostentan una estructura organi
zacional basada en una definida división 
del trabajo burocráticamente organizado y 
en las que resulta común -tanto como en 
las que sus nóminas ascienden a los cien, 
ciento cincuenta, cuatrocientos, quinien
tos y más empleados entre profesionales, 
técnicos y administrativos, contratados y 
fijos- la combinatoria de líneas de mando 
con instancias colectivas de consulta, deli
beración y/o decisión. 

De las veinticuatro, cuatro son de la 
iglesia católica: una asistencialista dirigi
da por adoradoras de un santo bajo la au
toridad de un seglar, una dirigida por 
monjas y dos por curas, una de éstas, vin
culada a una universidad católica priva
da. Seis son de inspiración católica: cinco 
asociadas a un grupo social fundado por 
curas y militantes católicos(as), hoy pro
fesionalizadas y laicizadas y una inde
pendiente. Todas de promoción comuni· 
taria. 

De las catorce laicas, tres son em
presariales: dos pertenecen a un grupo 
empresarial, una de ellas presidida por 
una mujer; y una asociada a una red lati
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noamericana cuya casa matriz está en 
Suiza. Ocho están integradas por profe
sionales: dos por docentes de universida
des oficiales, cuatro son de promoción 
comunitaria de las cuales tres están pre
sididas por mujeres profesionales, una 
especializada en microproducción tecno
lógica y en capacitación laboral juvenil y 
otra en promoción audiovisual comunita
ria. Una es oficial decentralizada especia
lizada en microcrédito, una es cooperati
va y una asociación de vecinos, la única 
de extracción popular. 

No obstante que no pocas conside
ran confidencial la información sobre sus 
operaciones, especialmente la financie
ra, pudimos establecer cuatro rangos de 
salarios: entre setenta y cinco mil y cien 
mil bolfvares para obreros y personal de 
limpieza, cien y ciento cincuenta mil bolí
vares para personal operativo, docientos 
a docientos cincuenta mil para gerentes y 
directores, trecientos mil para directores 
y presidentes, aunque en algunas de 
gran tamaño los salarios a ingenieros, ad
ministradores de empresa y economistas 
(salarios profesionales) son competitivos 
y para presidentes llegan al millón de boH
vares mensuales. 

En cuanto a la figura jurídica, cator
ce son asociaciones civiles, nueve funda
ciones y una cooperativa; las primeras 
predominan entre las fundadas hasta los 
ochenta y, las segundas, entre las de los 
noventa. 

4.1 Estilo de Gestión, Toma 
de Decisiones y Objetivos 

Cada estudiada encarna una ma
triz de intención integrada por los princi
pios y valores (tecnocráticos, lógicoso

ciales, culturales, éticos, católicos, políti
cos, económicos) de la ods de que se tra
te, las motivaciones y visiones que les 
fueron impresas por el(los) (co)funda
dor(es) -mayoritariamente hombres- al 
momento de su creación. Con dicha 
base, aquéUos(as) -y actualmente 
10s(las) directores(as) y gerentes de nue
va generación- se propusieron potenciar 
estrategias populares de vida. La matriz 
de intención de cada ods se mantiene in
variante pero remozada por la práctica. 
Asimismo, las misiones, objetivos y acti
vidades derivadas de aquélla son básica
mente los mismos pero completados, re
ordenados, afinados o modificados con
forme a los cambios de la realidad, la am
pliación de sus áreas de actuación y a la 
tecnologización, horizontalización y flexi
bilización organizacional. 

Lo anterior da cuenta de la consis
tencia interna de los proyectos que las 
mantiene en el mercado social; asimis
mo, expresa un estilo de gestión dinámi
ca según la cual la consulta socializado
ra, la rectificación, la discusión y la toma 
de decisiones son horizontalmente co
rresponsabilizadas y jerárquicamente 
amplificadas, en virtud de lo cual la posi
bilidad del desgarre interno se toma, por 
lo general, inviable o, al menos, neutrali
zable en aras de una prestación de servi
cios centrada en las necesidades de sus 
respectivas clientelas. 

Las ods mantienen un núcleo primi
genio de servicios, por lo general comple
tado con una gama de programas con 
tendencia a la diversificación y a la ex
pansión geográfica y poblacional. Si bien 
existe alrededor de un tercio que expresa 
dependencia de Foncofin y, más genéri
camente, del estado, también observa



________~__~___~__ Revista Venezolana de Gerencia, Año 4, No. 7, 1999 

mos que cerca de dos tercios expresan, 
de manera no siempre bien lograda, una 
tendencia a la autonomización; ello en 
circunstancias en que Foncofin carece de 
dispositivos de control y evaluación de 
sus convenios y no aporta evidencia de 
interés en la relación con estas. 

4.2 Criterios de Selección 
de los Beneficiarios 

Estos son tan variados que su cate
gorización sólo puede considerarse apro
ximativa; sin embargo, las respuestas se 
concentran en la selección de microem
presarios(as) según el tipo de actividad 
económica, la experiencia y el estrato 
económico. Aparte, encontramos una 
gama de requisitos. 

"fotocopia de la cédula del solicitante y 

su pareja si la tiene, planilla de solicitud, 

esbozo del proyecto; referencias ban

carias, comerciales y personales; ba

lance personal autenticado por el doble 

del monto solicitado ...En caso de fian

za, se piden documentos originales y fo

tocopia del título de propiedad del bien 

puesto en garantía. No nos gusta traba

jarcon fianzas por lo complicado de fijar 

el monto de la hipoteca y por el costo 

(Bs. 60 u 80.000)". 

Encontramos dos bloques de res
puestas. Uno, privilegia el origen barrial y 
popular, entendiendo por éste a los nece
sitados o pobres-pobres y pobres-bajos. 
Otro, excluye progresivamente a los an
teriores en favor de los pobres-medios, 
los clasemedia baja y profesionales de

pauperados. La declaración del director 
ejecutivo de una ods de promoción comu
nitaria, devela la preSión que significa la 
clase media para las estudiadas. 

"Trabajamos ... básicamente con profe

sional(es) ...médicos...productores y 

profesionales en comunidades, barrios 

y residenciales. No nos gusta trabajar 

con muy pobre(s) y evitamos los barrios 

de alta peligrosidad. En la primera eta

pa dimos créditos pero la experiencia 

no fue muy exitosa ... el dinero hay que 

recuperarlo ... " . 

Este perfil es coherente con el de 
los beneficiarios que Foncofin financió di
rectamente: "Este trabajó con la clase 
. alta' de los pobres y un sector bajo de la 
clase media mas no con los de pobreza 
crítica y extrema..." (Sarrantes, 
1997:261-262). 

Asimismo, coincide con la consta
tación obtenida por una pequeña investi
gación realizada para una de nuestras 
estudiadas, especializada en microem
presas (El Souki, Malito y Luna, 1998): 

"El crédito no influyó en las condiciones 

sicosociales de las familias porque los 

beneficiarios mayormente presentan 

una tipología familiar nuclear constitui

da por cuatro o cinco miembros ... , man

tienen una comunicación de soporte, un 

sistema de hábitos y controles, solución 

de conflictos a través de diálogos, lo 

cual se corresponde con las caracterís

ticas exigidas para acceder al crédito ... , 

por cuanto proyectan estabilidad y con

solidación, elementos que brindan una 
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mayor confiabilidad para el reembolso 
del financiamiento". 

4.3. Fuentes de Financiamiento: 

Los servicios tienen el siguiente fi
nanciamiento: exclusivamente del esta

do, pero por lo general deseando contar 

con otras fuentes; oficial combinado con 

el privado nacional y, a veces, internacio
nal ylo multilateral; exclusivamente priva

do bilateral o multilateral, en algunos ca
sos negociando crédito oficial nacional, y, 
gracias a la alta tasa de acumulación y 

velocidad de sus tasas de retorno, cance
lando definitivamente el financiamiento 

del estado. A este respecto, resulta ilus

trativa la reflexión de un director ejecutivo 
de una influyente ods empresarial: 

"OEBE HABER UN EQUILIBRIO POR CUANTO 

MUCHAS TIENEN MUY poco y MUY POCAS TIE

NEN MUCHO. El país cambió, ya no hay 

todo el dinero para...distribuir. Además, 

el problema político que hay. Para que 

puedan seguir cumpliendo su función 

social necesariamente tienen que auto

financiarse, cobrar servicios, reducir 
costos, trabajar mucho más...Si no, 

simplemente LOS BENEFICIARIOS SE VAN A 

CONVERTIR EN CLIENTES. ESO haría que la 

ods se mantenga...porrque... , QUIEN TIE

NE QUE SER FINANCIERA ES LA oos para que 

los programas oficiales sigan cumplien

do su función social" (Resaltados 

nuestros). 

Entre los ingresos propios desta
can los provenientes de tres tipos de co

bro: el simbólico, que no cubre los costos 

mínimos; el mínimo, que apenas cubre 
los costos de operación; y el mínimamen
te rentable de acuerdo con la productivi

dad de la microempresa, a los efectos de 

financiar otros servicios. Le siguen los ge
nerados por contratos o financiamientos 
puntuales o permanentes con entes ofi

ciales y. en menor medida, por una o va

rias pequeñas o microempresas asocia

das. Yen tercer lugar, las cuotas de los 
patrocinantes, socios ylo directivos. 

"La administración casi toda es cubierta 
por la junta directiva que...es gente de 

dinero,...pudiente, los cuales dan para 

cubrir los gastos que sean necesarios. 

Aparte existen otros mecanismos ...le 
cargamos a Foncofin una parte del cos

to y otra parte al microempresario. 

Éste...paga por su autogesti6n, por 
asuntos legales. También dictamos cur
sos...y ese dinero va a la Asociaci6n 

porque nosotros tenemos sueldos apar

te cancelados por Foncofin". 

4.4 Relaciones con el Estado 
y la sociedad Civil 

Del total de treinta respuestas, 
doce se concentran en la autodefinición 

como ods interesadas en alternativas de 
formación, promoción, organización, faci

litación y capacitación a favor de los sec
tores populares, la sociedad civil ylo de 

los empresarios que atienden. Sólo dos 

se asumen, por un lado, como organiza

ciones de auto desarrollo y seis como 
apoyo o acompañamiento a formas eco

nómicas comunitarias, y. no obstante que 

la razón de ser es la producción de servi
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cios. sólo cuatro se definen como tales en 
las áreas de la asistencia. educación y 
promoción popular. Sólo dos se definen 
como facilitadoras de la política de los en
tes financieros. 

Esta baja frecuencia parece expre
sar una dependencia vergonzante que 
desagregamos en las dos valoraciones 
que las ods tienen. por un lado. de los en
tes privados y multilaterales. Y. por otro, 
del estado. En cuanto a aquéllos, la de
pendencia se evidencia con rasgos nor
malizadores, condecendientes, tal como 
lo manifiesta el gerente de una ods de ins
piración católica: "La única diferencia ...es 
que las políticas del Bid son mas riguro
sas pero desembolsa más rápido el dine
ro y con Foncofin teníamos que esperar 
hasta año y medio". Pero. también con in
dignación y resignación, tal como lo pa
tentiza un director ejecutivo de una ods 
empresarial: " ... desgraciadamente de
pendemos de las fuentes de financia
miento y ellas te leen la cartilla a la que 
tienes que regirte". 

Con respecto al estado. la depen
dencia es conflictiva. en primer lugar. por 
sus desencuentros; en segundo lugar, 
por la posición autoafirmatíva y reactiva 
de las ods. basada en dos definiciones re
duccionistas: una. que el gobierno es el 
estado y éste la burocracia pública, y, 
otra, que el estado es un ente externo a la 
sociedad y sus individuos y, por lo tanto 
no representa a éstos. Esta concepción 
coincide con Cisor (1997:4.53) cuyas es
tudiadas, aun teniendo financiamiento 
oficial, "hacen énfasis por diferenciarse 
del gobierno .... se distancian del estado 
(lo) cuestionan ...como garante del orden 
social...(porque) no representa las nece
sidades de la población". 

Sin embargo, el esfuerzo por extra
ñarse y externalizarse del estado, no es 
siempre expresión de criticidad. si no, de 
reactividad oculta que sólo es cuestiona
ble en tanto se disfraza de aquélla. Esta 
bien pudiera estar nutriendo una colabo
ración pragmático-utilitarista cuya priori
dad es el acceso -así sea compitiendo 
con sus pares- a los recursos del estado y 
de las entidades privadas y multilatera
les, que parecieran generar lealtades de 
las que aquél carece. 

¿Qué prácticas están irnplicadas 
en el sentido pragmático-utilitario de las 
relaciones ods-estado? Nos parece que 
dos centradas, por un lado. en la adminis
tración y distribución de los recursos a la 
luz de los criterios prestablecidos. y, por 
otro, en la disposición a la subordinación 
y aceptación de términos prioritariamente 
percibidos como económicamente bene
ficiosos, tal como señala el presidente de 
una de nuestras estudiadas que también 
lo fue de Freites (1996:204-205): 

"Se está más pendiente de la sobrevi

vencia...que de la política global...Hay 

conciencia del derecho a discutir aspec

tos operativos, centrada más en los pro

pios intereses y tiende a ser más utilita

ria y no visión de sector global, de Influir 

en la política global". 

Expresión de dicha relación, no ne
cesariamente cuestionable en la mayoría 
de los casos, es el uso de la oportunidad 
inédita -magnificada por algunas- signifi
cada por la oferta crediticia del estado a 
partir de 1990. Los argumentos ponen de 
relieve el afán de captar la mayor alícuota 
posible de los recursos oficiales, a los 
efectos de fortalecerse internamente 
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para optimizar la satisfacción de una cre
ciente demanda poblacional. Este hecho 
contrasta con la ausencia de respuestas 
de las que se pudieran derivar intencio
nes de asumir corresponsabílidades o 
contribuir con orientaciones técnicas y 
políticas respecto de la Economía Popu
lar y las ods mismas. Aun en circunstan
cias de evidente conflicto por los cambios 
en la política financiera de Foncofin, man
tuvieron "una actitud poco positiva y más 
bien pasiva" Freites, 1996:212). 

Este rasgo parece dejar entrever 
que entre un grupo de estudiadas existe 
una autoimagen de beneficiarias de la po
lítica financiera de Foncofin mayormente 
preocupadas por su propia sobreviven
cia, mas no de clientas dispuestas a ejer
cer el derecho a discutir los procedimien
tos que les conciernen, ni, mucho menos, 
de socias portadoras de visiones y pro
puestas estratégicas y operativas del de
sarrollo social, el estado y la sociedad. 

Los resultados que se derivan de 
una relación tal, parecen ser los mismos 
aunque las circunstancias sean diferen
tes, según nos lo muestran las tres viven
cias siguientes: la del director ejecutivo 
de una ogds de Barquisimeto cuya refe
rencia son los años 1991 y 1992 (Barran
tes, 1992:9), y la de dos entrevistados 
nuestros que también lo fueron de Freites 
(1996:202 y 205), ambas referidas a 
1993: 

1) " ... en Foncofin .. Jos convenios (son) 

imposiciones, ... redactados sin consulta 

previa. (Las ods) no tienen oportunidad 

de revisar el documento y, cuando la tie

nen, es durante (la) antesala de la fir

ma...". 2) " ... no ganamos...nos hicieron 

firmar ... un convenio que no leímos". 3) 

"...lo que logramos fue porque no había 

más remedio, pero nO... porque estaban 

convencidos del diálogo." 

Con el mismo sentido lo explicitan 
otros dos de nuestros entrevistados, con 
referencia a los años 1996 y 1997 respec
tivamente: 

1) "Después de seis meses de aproba

do el convenio, Foncofin lo rescin

dió...sin serejecutado". 2) " ... Nunca nos 

dijeron ni un no ni un sí, ni siquiera por 

nuestra evaluación final. No nos alimen

tó ni consideró para nada. Sólo nos dio 

los reales y ya. Por eso creo que nos fue 

bien". 

Todo lo cual marca un patrón de 
Foncofin y de las ods. Aquél asumiendo 
su papel dominante y antidialógico y és
tas mostrándose incapaces de subvertir 
la dialéctica del cliente y el patrón, tal 
como lo expresa otro de nuestros estu
diados que también lo fue de Freites 
(1996:204): 

"La mayoría ... depende ... de Foncofin. 

No es casual, cuáles son las ...que HAN 

TENIDO LA VALENTíA DE DISCUTIR con Fon

cofin, aquellas que han podido prescin

dir de (sus) fondos" (Paréntesis y resal

tado nuestros). 

Ahora bien, llegados a este punto, 
adquiere sentido el énfasis -exacerbado 
en algunos casos- por diferenciarse y dis
tanciarse de todo aquello que significa 
gobierno y burocracia, pero fundamental
mente, por cuestionar "el papel del esta
do como garante del orden social" (Cisor, 
1997:4). El reproche está planteado. La 
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deuda está pendiente. En consecuencia, 
no hay absolución posible para el estado 
por sus faltas, incumplimientos, imposi
ciones y por su pretensión de medir a las 
ods con el ideal del cliente dócil y fácil de 
hegemonizar. 

Queda planteada la pregunta que, 
de acuerdo con el material recopilado, 
nos parece, no ha sido asumida ni por 
Foncofin ni por muchas de las ods. ¿A 
quién hay que pedirle cuentas de la solu
ción y de la resistencia? ¿A una o a todas 
las partes?, ¿a los investigadores y con
sultores?, ¿a nadie? Sólo diremos que la 
posición autorreferencial y antagónica de 
algunas ods pudiera estar motivando re
ferencias sesgadas respecto a la relación 
de la sociedad y el estado venezolano 
con sus propias instituciones. 

Es lo que puede inferirse del si
guiente ejemplo que hemos extraído del 
estudio de Cisor, cuyos autores, luego de 
dar cuenta de lo que interpretan como la 
"posición crítica" de las ods frente al esta
do, relatan la anécdota vivida por un diri
gente de una ods especializada en defen
der derechos humanos, intentando con 
ello, demostrar una supuesta ineficiencia 
del estado, pero ya no referida a Fonco
fin, si no, al Ministerio de la Familia: 

"En 1991 ...estábamos buscando ...fi

nanciar (una) publicación ...en un medio 

de comunicación masiva. FUIMOS A EM· 

PRESAS PRIVADAS, Y NO PUDIMOS OBTENER 

NADA. Supimos que el Ministerio ... esta

ba dando SUBSIDIOS, así que de dos mi

llones de bolívares que requeríamos, 

nos dieron Bs. 500.000. Se trataba sólo 

de un evento puntual, la publicación ... , 

MAs NADA... (Sin embargo,) Todos los 

al'los, ... recibimos ...Bs. 500.000 (es de

cir, que para 1997, al'lo de la entrevista 

con Cisor, ya habían recibido Bs. 

3.500.000, sea, un millón y medio más 

de lo que necesitaban en 1991, Yen 

1998 están recibiendo otro medio millón 

sin costo alguno). Además, NOS TIENEN 

REGISTRADOS DE FORMA INCORRECTA, no 

recuerdo exactamente el nombre que 

nos dan (por lo tanto, no les molesta de

masiado, a juzgar por los años que lle

van sin gestionar dicha corrección, a 

pesar o a propósito de la cual siguen 

usufructuando del subsidio). ES LO QUE 

DEMUESTRA LA INEFICIENCIA DE LA ADMINIS

TRACIÓN DEL GOBIERNd' (resaltados y pa

réntesis nuestros). 

Este relato parece más bien estar 
dando cuenta de la lucha que las ods se 
encuentran librando, especialmente con
sigo mismas, por definir sus propias iden
tidades, que pasan como ya vimos, por el 
desagradecimiento, pero fundamental
mente por la autoafirmación, la identifica
ción y el posicionamiento de espacios fí
sico-geográficos pero también imagina
ríos y simbólicos de la realidad, muchos 
de estos aún ostentando las profundas 
huellas de la relación ineludible (de la 
cual ellas son portadoras y deconstructo
ras, para bien o para mal) de la sociedad 
consigo misma y con cada uno de sus 
momentos co-constitutivos. 

No obstante la conflictualidad signi
ficada por la forma ambivalente (amor-o
dio) de relacionarse las ods con el estado, 
los autores cierran el apartado aportando 
algunas recomendaciones normativas 
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que consideran cruciales para sus estu
diadas (Cisor, 1997:5): 

"El gobierno ...debería tener la capaci

dad de reconocer sus limitaciones ad

ministrativas. transfiriendo ...ciertas res

ponsabilidades de aplicación de políti

cas sociales a las organizaciones del 

sector privado no lucrativo ... Según 

las ... entrevistadas •... la complicada ad

ministración...no permite hacer llegar 
las políticas públicas del estado a los 

verdaderos beneficiarios .... Por 

ello...demandan un desempeño guber

namental con ... eficiencia ... EL ESTA· 

DO ... DEBE HACERSE ACOMPAÑAR POR SUS 

·CLIENTES· ... aUE... NO SON LOS BENEFICIA· 

RIOS o LA POBLACiÓN META DE LOS PROGRA

MAS. SINO LAS ORGANIZACIONES ...MÁS APTAS 

dentro de la sociedad civil ( las del) sec

tor privado no lucrativo •...solidarias con 

la población por permanecer a su 

lado ... hasta tanto puedan aguantar 

(MIENTRAS LES LLEGAN LOS DESEMBOLSOS 

OFICIALES DE LOS QUE DEPENDEN)". (Parén

tesis y resaltados nuestros). 

Estas recomendaciones coinciden 
con nuestra posicionalidad en lo que se 
refiere a la trasferencia sostenida de 
competencias del estado a las organiza
ciones de la sociedad civil; sin embargo, 
nos distanciamos de ellas por cuanto los 
autores se refieren exclusivamente a 
"ciertas responsabilidades» de ejecu
ción", las cuales sólo deben ser delega
das a las ods más aptas, experimentadas 
y solidarias con la población. la omisión 
de las funciones estratégicas y políticas 
como objeto de delegación. contrasta con 

la queja generalizada de las ods en el ám
bito nacional. acerca del carácter mera
mente instrumental o ejecutoria que, apa
rentemente de manera unidireccional y 
no consentido. les viene asignando el es
tado a aquéllas. 

Para los autores un indicador de 
autonomía y aptitud es la capacidad de 
sobrevivir el mayor tiempo posible (qui
zás porque cuentan con fuentes de finan
ciamiento privado y/o multilateral), sin 
recibir los siempre tardíos desembolsos 
oficiales de los que dependen. Pero tam
bién, "la valentía de discutir" con el esta
do, en virtud de haber logrado una impor
tante capitalización y, por lo tanto, auto
nomía financiera del estado mas no del 
sistema bancario privado nacional y mul
tilateral. 

y es precisamente en lo que el pá
rrafo citado deja por fuera que encontra
mos la contribución inintencional de los 
autores. cuando dan cuenta de la dimen
sión imaginaria a la que sus estudiadas y 
las nuestras se autorrefieren, en virtud de 
su relacionamiento refractario con el es
tado. lo que los autores develan es un 
componente virtual de cohesión interna y 
externa que, por delegación de las ods 
mismas, les es otorgado por el estado 
mediante los aparatos con quienes sus
criben convenios de financiamiento. sea, 
el Otro que al nombrarlas las constituye 
en sujetos. les da identidad, las legitima y 
dota del habitáculo o lugar que habitan en 
las redes imaginarias mas no siempre 
invisibles del poder. 

En lenguaje de las ods, se trata del 
espacio de la intermediación que ellas 
desean consolidar y ampliar en la cadena 
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de producción, circulación y consumo in
dividual y colectivo de valores tangibles e 
intangibles de cambio y de uso objeto de 
la socioeconomía política del estado, la 
sociedad y la nación venezolana. 

Lo anterior se relaciona con el he
cho de que la cuarta parte de las respues
tas afirman que las ods son agentes de 
cambio social y actoras de desarrollo que 
fortalecen a la sociedad civil. Se trata de 
un protagonismo levemente matizado por 
dos elementos no necesariamente coin
cidentes: por un lado, el tecnocrático que 
busca nuevos modelos de concertación 
social y de prestación de servicios, y, por 
otro, el político que procura contribuir a la 
formación de una ética ciudadana ya una 
cultura democrática. 

Dentro de este último matiz -fran
camente atenuado por un mínimo núme
ro de respuestas que lo hace casi imper
ceptible y, por ello mismo, contrastante 
con la proclividad al protagonismo social 
y político de las estudiadas- encontramos 
la concepción que coloca el acento ya no 
en las ods mismas, si no, en el "papel pro
tagónico de la sociedad, empezando por 
la comunidad". éste, al igual que el "forta
lecimiento de la sociedad civil" arriba 
mencionado, se ve mediado por el peso 
significante que las estudiadas le asignan 
a su autorreferencialidad y autoafirmativi
dad, especialmente frente al estado. asi
mismo, ambos papeles, no obstante que 
ocupan el último lugar de concentración, 
correlacionan con otro que ostenta el ter
cer lugar de frecuencia: el de ser interlo
cutoras, unas de los sectores populares 
y, otras, de la sociedad civil en general. 

Recapitulando, las estudiadas se 
autodefinen tanto como ods y fortalece
doras de la sociedad civil como como ac

toras y agentes de cambio social, entre
verados a una constelación de prácticas 
que enfatizan, unas, aspectos tecnológi
cos y tecnocráticos y, otras, dimensiones 
más polltico-estratégicas; algunas fuerte
mente centradas en su propio protagonis
mo, y, las menos, colocando un cierto én
fasis en la interlocución de las comunida
des y otros actores. 

4.5 Balance de la relación 
con Foncofln 

De las veinticuatro estudiadas, diez 
mantienen el convenio activo con Fonco
fin, de las cuales seis no piensan tramitar 
su renovación. De las catorce restantes, 
doce rescindieron el convenio por desa
cuerdos sucedidos a lo largo de las reor
denaciones de la política del Fondo. Las 
razones son muy variadas, tales como el 
clima de tensiones entre ods y Foncofin y 
las inadecuaciones, verticalidad e imper
meabilidad de éste, pero, especialmente, 
la sospecha entre algunas ods por las su
puestas "malas intenciones" de Foncofin 
para con ellas, como de éste por la per
cepción -comprobada por el cálculo con
table, según consta en actas directivas
de que algunas de aquéllas, en especial 
las más grandes, se "aprovechaban" de 
la buena fe oficial (Foncofin, 1992; 1994); 
situación referida especialmente a los 
años 1990 y 1991 pero fundamentalmen
te a 1992 y 1993, cuando Foncofin cam
bió -unilateralmente y ya no mediante 
consulta discrecional como lo había he
cho anteriormente-los términos de su po
lítica financiera. 

Este hecho lo ilustra una represen
tante cooperativa de Barquisimeto (Frei
tes, 1996:211) y uno de nuestros estudia
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